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HEVIA FABRES, Pilar: El Rector de los Milagros. Don Carlos Casanueva Opazo 1874/ 
1957, 179 páginas. 

En una cuidada presentación de Edicio- 
ncs Universidad Católica de Chile, la historiado- 
ra Hevia Fabres nos entrega un libro que debiera 

ser lectura obligada para cada miembro de nues- 
tra Casa de Estudios. El libro es un excelente 
complemento del de Ricardo Krebs y  otros: 
‘Historia de la Pontificia Universidad Católica 
de Chile 188%1988”, ediciones Universidad Ca- 

t6lica de Chile, Santiago, 1994. 
La obra que comento tiene especial sig- 

nificaci6n para la Facultad de Derecho, pues 
muestra la veta siempre fecunda del catolicismo 
social entre los profesores y  alumnos de Derecho. 

No solo don Carlos Casanueva fue alumno de 
Derecho UC en 1891 y  1892 en Derecho Natu- 
ral, Derecho Romano, sino que tambitn en De- 
recho Civil, pues consideraba que don Clemente 
Fab& era el mejor profesor de la 6poca. Asimis- 
mo siguió a don Francisco de Borja Ecbeverrla 
en su curso de Economia Social y  a través de Cl 
recibi6 toda la influencia del catolicismo francks 
en materias sociales y  de pteocupacidn por los 
más pobrcs (Le Play y  De Mun). 

Ordenado sacerdote, despu.% de haberse 

recibido de abogado en la Universidad de Chile, 
fuc capellán del Patronato de Santa Filomena y  
junto a Borja Echeverrla, quien fallece en 1905, 
CStNCNr6 esa obra perteneciente a la Sociedad de 
Sao Vicente de Paul, destinada a la formación so- 
cial de jóvenes obreros, al apostolado social de su 
entorno familiar, cultural y  clvico, al mismo tiem- 
po que a despertar la conciencia social en las cla- 
scs adineradas poniendolos en contacto con la mi- 
seria existente. De esa generación pionera la llama 
del catolicismo social jamaS se ha extinguido en la 
Facultad de Derecho. Juan Enrique Concha Su- 
bercaseaux, Roberto Peragallo, Jaime Eyzaguirre, 
Carlos Domlngua Casanueva, Hugo Tagle Martl- 
nez, por nombrar algunos profesores ya fallecidos 
y  excluyendo aquellos que además intervinieron 
en la escena polkica como Eduardo Frei Montaha 
y  Jaime Guzmán Errdzuriz. Eo diversas etapas del 
libro de Piar Hevia encontramos en la ensefianza 
y  en la acción esta semilla que sembraron Borja 
Edxverrla y  Culos Casanueva. 

Siguiendo en general la pauta de la bio- 

grafla de don Pedro Lira Urquicta, la autora nos 

pasea por el Patronato de Santa Filomena, el Se- 
minario y  la formación de los seminaristas, la 
prensa cat6lica y  finalmente la Rectorla de la 
Universidad Católica, desde 1919 a 1953, en se 
que eSuuCNra y  consolida la Universidad. 

Los libros de nuestro Decano Pedro Lira 
y  de Pilar Hevia son en muchos aspectos com- 
plementarios. Sus titulos lo demuestran: mien- 
tras Lira Urquieta se centra en “Don Carlos, un 
Apóstol en nuestros dlas”, Editorial Universidad 
Católica, Santiago, 1962, 140 páginas, Pilar se 
centra más en sus obras, en especial en la Uni- 
versidad misma. De alll que si la autora titula 
“El Rector de los Milagros”, bien pudo don Pe- 

dro subtitular “Un Milagro de Rector”. 
La investigación de la historiadora es 

muy completa, pero la interpretación de ciertos 
hechos es discutible. 

Dice Hevia: ‘Más tarde aceptarla el car- 
go de Rector de la Universidad Católica por obe- 
diencia formal al Papan (página 49). La verdad es 
que don Carlos fue designado Rector por el Ar- 
zobispo de Santiago, don Crescente ErrLuriz. 
Existid siempre una tensi6n entre Ertázuriz, re- 
nuente a un accionar polltico del clero y  a un 
accionar a trav& de un partido único y  la postu- 

ra de Casanueva, fiel al esquema centrado en el 
Partido Conservador. 

El verano de 1919 fue duro para don 
Carlos. Siendo encargado de la forrnaci6n de los 
seminaristas y  estando en Punta de Tralca “ley6 
en uno de los periádicos recitn llegados de la 
capital, que el nuevo Arzobispo de Santiago, 
Monsefior Ctcscente Errázuriz, le habia aceptado 
su renuncia, renuncia nunca por tl presentada. 
Era una forma inopinada de retirarlo, una mues- 
tra clara del desapego arzobispal”. (Lira Urquie- 
ta, obra citada, pagina 46). Lo cierto es que la 
Santa Sede -como lo se&& Hevia (página 79)- 
hubiera deseado a don Carlos corno obispo coad- 
juntor del ya anciano Arzobispo Errburiz, el que 
se ncg6 a asumir bajo esas condiciones. Hevia da 
a entender que don Carlos hab& sido designado 
Rector como respuesta al Partido Conservador, 
el que habla prometido financiar la Universidad 
que enfrentaba una fuerte crisis económica y  en 
número de alumnos. 
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Algo m& de luz hubiera obtenido Pilar 
Hevia si hubiere utilizado la obra “Memorias de 
Alejandro Lira Lira”. Imprenta El Imparcial, 
Santiago de Chile, 1950. La familia Lira ha pres- 
tado insignes servicios a la Universidad Católica, 
donde aún hoy un Lia sirve la dtedra de Dcre- 
cho de Minerla, citedra que desempehó en la 
Universidad de ChiIe, por primera vez, don JosC 
Bernardo Lira en 1865 y  en la Universidad Cató- 
lica desde 1898 don Alejandro Lira Lita. 

Se lee en las páginas 200 y  201 de las 
Memorias mencionadas: “Il) La existencia de la 
Universidad Católica de Chile corrió un grave 
riesgo a principios de 1919, cuando el Excclentl- 
simo Sr. Don Ctesccnte Errázuriz acababa de 
asumir el cargo de Arzobispo de Santiago. 

Penetrado de la idea de que no deblan 
coexistir dos Universidades en Santiago y  de que 
los profesores de la Universidad Católica de Chi- 
le dcblan pasar a la del Estado a descmpefiar sus 
respectivas cátedras, en calidad de profesores ex- 

traordinarios, rindiendo previamente las pruebas 
de competencia exigidas por esta, ofreció en vcn- 
ta al Excmo. Presidente de la República, Sr. San- 
fuentes, la propiedad que la Universidad Católi- 
ca de Chile posee y  en que actualmente funciona 
en la Avda. Bernardo O’Higgins entre Lira y  
Avenida Portugal para que fuera destinada a 
cuartel del Ej&ciro. 

En conocimiento de estos hechos, pre- 
xntámosle a los Profesores de la Universidad Ca- 
tdlica de Chile, encabezado por cl Sr. Rector don 
Martfn Rucket, nuestras renuncias colectivas. 

Distinguidas personalidades hicitronle 
ver al Prelado que su ptop6sito no podla realizar- 
se, porque la Universidad Catdlica de Chile habla 
sido fundada y  se sostenla especialmente con ero- 
gaciones de cat&os, entregadas al Arzobispado 
con ese solo fin especiallsimo. Desistió entonces 

de su idea, y  nombró muy acertadamente para 
salvar la situación de desconcierto en que habla 
quedado el Establecimiento Universitario, a la 
persona m& adecuada y  más pteparada para rcor- 
gardaarlo y  desenvolverlo, al esclarecido sacerdote, 
su Rector desde entonces hasta ahora, el Excmo. 
Monsefior Carlos Casanueva Opazo” (pág. 201). 

La elección del Rector Casanueva se 
hizo a presión, en un hombre que no era de la 

confianza de Monscfior Err&tiz, y  al cual se le 
hacia un “regalo envenenado”, en las peores cir- 

cunstancias con un brodo de profesores y  alum- 
nos de la Universidad y  con un entorno polltico 
amenazador para la Iglesia Cat6lica. Recordemos 
que el setíor Lira Lita cumpli6 en junio de 1949 
sus Bodas de Oto al servicio de la Universidad, 
siendo largos años Secretario General. Su testi- 
monio entonces es muy valioso y  es una lástima 
que nuestra historiadora no lo haya consultado 
como fuente. 

Por ello, habrla que precisar que a partir 
de 1920 la Universidad Católica se reconstituye 
en torno a un pufiado de muy abnegados profe- 
sores. amigos todos de juventud de Don Carlos 
Casanueva. 

Dice Lita Urquicta: “Es asf como pasó’a 
ser Secretario General don Alejandro Lira, Deca- 
no de la Facultad de Derecho don Arturo Ureta, 
Decano de la Facultad de Ingenieda don Ramón 
Salas y  don Manuel Cifuentes, Decano de la Fa- 
cultad de Arquitectura. A poco de ordenado’ Ile- 
v6 a la Pro Rectoría al presbftero don Jorge La- 

rraln Cotapos, quien abandonarla m& tarde su 
alta funci6n pata dirigirse a Europa y  pata ser 
después Obispo de Chillán. Los antiguos y  pres- 
tigiosos maestros, según se ha dicho, permanc- 
cicron en sus cargos. Entre otros, esto ocurrid 
con los profesores de Leyes sefiores Jo& Ramón 
Guti&rn, Roberto Peragallo, Alberto Cumming, 
Exequias Allende y  JosC Marta Cifuentes, y  con 
los profesores de Ingenietla scfiores Rafael Ed- 

wards, Jorge y  Alberto Lira Orrego y  Miguel Le- 
telier” (obra citada, p+ina 67). 

En todo caso esta lectura hecha desde la 
Facultad de Derecho y  este complcmcnro que da 
un matiz diferente al nombramiento del Rector 
Casanueva no disminuye en nada la obra de Pilat 
Hevia. 

Aún m&, realza los méritos y  santidad 
de nuestro Rector, a quien cl que no tuvo la 
dicha de conocerlo, aprende a respetarlo’ y  amar- 
lo como hombre y  como sacerdote, a travCs de 

este recuento hist6rico hecho con prolijidad y  
carifio. 

Sin embargo, no puedo dejar de hacer 
una apostilla tinal. 

Se propone no por la autora, sino por 
don Germb Becker cl hacer un monumento en 
el frontis de la Universidad Cat6lica en homena- 
je a nuestro querido don Carlos, lo que es a to- 

das luces justo y  necesario. 
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Pero, olvidando la historia, don Gcrmh 
escribe: “Planeamos la idea de erigir un busto de 
don Carlos frente a la Universidad... Este monu- 

mento formarla parte de un conjunto de tres es- 
culturas: al centro, Monschor Crescentc Er&u- 

riz; a su derecha Abd6n Cifuentes, primer 
Secretario de la Universidad Católica y, por últi- 

mo, don Carlos Casanueva a la izquierda del Ar- 
zobispo Errdzutiz” (Introducción, pdgina 16). 

Cabe recordar a este respecto lo escrito 
en las Memorias de don Alejandro Lira Lira: “Al 
verse hoy, frente a su entrada principal, la estatua 
del Excmo. Sr. Erttiuriz, el transeúnte tiene que 
pensar ineludiblemente en lo injusta que suele 
ser a veces la posteridad al cumplir su alta mi- 

sión de perpetuar la memoria de sus grandes 
hombres: no cstl alll en ese sitio la estatua del 
fundador de la Universidad, el Excmo. Obispo 
Monseííor Joaquln Larraln Gandarillas y, en 
cambio esti la del Excmo. Monsctíor Er&uiz”. 

No creo que don Carlos Casanueva se 
encuentre contento a la izquierda de Monsefior 
Errázuriz, cuando Cl estuvo siempre a su derecha. 
Menos creo que don Carlos quisiera tener esta- 
tua. Y si la tuviera, la dcsearia despu& de la de 

Lar& Gandarillas. 

JORGE PRECHT PIZARRO 

Profesor titular de Derecho Público 
Pontiticia Universidad Católica de Chile 


